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			A la persona que me cantaba cada noche Serrat y Sabina.

			Gracias por pasarme tu pasión por escribir, abuelo
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			ZAC

			Si sé lo que es el amor, es gracias a ti.

			Hermann Hesse

			 

			Seis años atrás…

			 

			—Esto es un desastre. Es todo un absoluto y completo desastre.

			Me vuelvo hacia Nick e intercambiamos una rápida mirada. Los dos sabemos que mi hermano solo está exagerando, pero es un día muy importante para él. Se casa y quiere que todo salga perfecto. Sin embargo, ¿de verdad es tan grave que hayan perdido mi traje?

			Sé que soy el padrino, pero tengo al menos un par de atuendos elegantes en la maleta que puedo usar, como el que llevé anoche en la cena de cóctel; ni siquiera está sucio.

			Nick es el primero en reaccionar. Aunque seamos primos, él es quien tiene un carácter más parecido al de mi hermano.

			—No te preocupes, Alex, la wedding planner se está encargando de arreglarlo.

			Apoya la mano en su hombro y aprieta con suavidad mientras los observo sin saber qué hacer para que Alex se relaje.

			—Si Christina se entera… —Suspira, y su nerviosismo se refleja en cómo comienza a mover la pierna de forma acelerada.

			—No se va a enterar porque todo se arreglará antes de que comience la ceremonia —replica Nick, y se acerca un poco más a mi hermano—. Además, ¿acaso piensas que dejaría de casarse contigo por algo como el traje del padrino?

			Lo dice con un tono levemente burlón y termina abrazando a Alex. Su pierna se relaja unos momentos mientras recibe el gesto de cariño. Puedo escuchar que su respiración también se calma.

			Yo me mantengo quieto en mi sitio mientras observo. No soy como ellos. No me gustan los abrazos. Siempre consigo controlar mis emociones y eso me da seguridad.

			Pero en este momento, antes de la boda de mi hermano, sé que necesita mi apoyo. Tengo que decir algo.

			Carraspeo y busco las palabras adecuadas cuando los dos se vuelven hacia mí:

			—Es verdad, Christina te quiere mucho. Se casaría contigo incluso si aparezco desnudo en la boda.

			De acuerdo. Quizá eso no haya sido el comentario más apropiado.

			—O incluso si tú apareces desnudo en la boda —replica Nick divertido.

			Entonces Alex por fin lo hace: se ríe. Siento una pequeña sensación de alivio y le agradezco a Nick en silencio haberme ayudado. No solo es mi primo, es mi mejor amigo y tal vez la persona que mejor me conoce en el mundo entero.

			En ese momento se abre la puerta de la habitación donde estamos y parte del ruido que hay fuera penetra en nuestra pequeña burbuja. La gente ya está llegando a la celebración y los músicos afinan.

			La boda tiene lugar en la que fue nuestra casa familiar hasta hace unos cuatro años, justo cuando empecé la universidad. La situación económica estaba empeorando y mi hermano, que siempre ha sido el más arriesgado de los dos, les propuso un plan audaz a nuestros padres, lo que les convirtió en empresarios. Pagaron mi primer año de universidad e invirtieron todo lo demás en el proyecto de Alex.

			Sobra decir que funcionó. En poco tiempo recuperaron la inversión y con grandes beneficios. Se mudaron a Los Ángeles para estar más cerca del negocio y de nosotros, ya que mi universidad está allí. Y la casa familiar quedó relegada a visitas en ocasiones especiales, como la boda de Alexander.

			—¿Alguno de vosotros es el padrino?

			Los tres miramos a la chica que acaba de entrar, que ha cerrado la puerta a su espalda y vuelve a aislarnos del resto de la fiesta. Parece acalorada y trae en sus manos una tela muy larga que reconozco como un portatrajes. No es la wedding planner, pero estoy seguro de que la conozco de algo. Hace años la veía por el pueblo, cuando todavía vivía aquí. Pero no es precisamente eso lo que me hace tardar en reaccionar.

			Unos rizos oscuros enmarcan su rostro en forma de corazón. Sus ojos son grandes y brillantes, de color chocolate, y sus espesas pestañas, oscuras. La nariz es respingona y la mirada desafiante. Y es justamente eso último lo que hace que me dé un vuelco el corazón.

			No creo en los flechazos ni en ninguna idiotez así. De hecho, es muy probable que ni siquiera creyera en el amor de no ser por Alex y lo mucho que quiere a Christina. Pero sí creo en la atracción.

			Y esta chica es, de lejos, la persona más preciosa que he visto en mi vida. Pero no solo eso. Desprende un aura, una energía que…

			—¿Y bien? —replica, impaciente.

			—Sí, soy yo —contesto por fin.

			Sus ojos grandes y oscuros se clavan en mí y tengo que tragar saliva.

			Asiente con la cabeza y camina decidida en dirección a mí, hasta quedar tan cerca que puedo apreciar que tiene esa nariz tan respingona cubierta de pequeñas pecas.

			Entonces me espeta:

			—Genial. Desnúdate.

			No sé qué decir. Se me olvida hasta cómo hablar.

			Me he quedado completamente en blanco, y eso no me gusta. Yo siempre siempre controlo mis emociones.

			Así que suelto de manera abrupta lo primero que se me pasa por la cabeza:

			—¿No vamos un poco rápido? No sé, mejor tomamos un café primero, vamos al cine…

			Tardo en darme cuenta de la tontería tan grande que acabo de decir, casi al mismo tiempo que la chica que tengo delante abre la boca con estupefacción.

			La cierra casi al instante mientras Nick y Alex disimulan una risa tosiendo.

			—Yo… —comienzo a decir con intención de disculparme, pero ella me interrumpe.

			Empuja el portatrajes contra mí y replica con brusquedad:

			—Lo que quería decir es que aquí está tu traje para la boda. —Después retrocede un paso, como si yo fuera venenoso y mira detrás de mí, supongo que a mi hermano—. Buena suerte.

			Se gira y sale de la habitación sin añadir nada más. Cuando la puerta por fin se cierra, Alex y Nick dejan de contenerse y estallan en carcajadas. Siento el calor subiéndome por el cuello, pero trato de ignorarlo.

			—Genial, hermano —se burla Alex—. Estás hecho todo un donjuán.

			Me posa la mano en el hombro y me da unos pequeños golpes mientras sus ojos, igual de verdes que los míos, se iluminan divertidos. Por lo menos me alegra saber que mis nulas habilidades sociales han servido para que se termine de relajar.

			—Yo creo que la tienes enamoradísima —sigue la broma Nick—. Seguro que si vas desnudo a la ceremonia te acepta la cita.

			Arrugo la nariz y me alejo de ellos hacia el baño con el traje colgando del brazo.

			—Ja, ja. Qué graciosos.

			—Eh, has sido tú el que le ha insinuado a la chica que iba muy rápido —replica Nick.

			Lo único que escucho mientras me encierro en el servicio son sus risas. Al mirarme reflejado en el espejo puedo ver las mejillas encendidas incluso debajo de la barba recién recortada para el evento. El hombre de veintidós años del espejo me devuelve la mirada, avergonzado.

			Respiro y me tomo unos segundos para calmarme. Cuando salgo, vestido con el nuevo traje, estoy tranquilo, listo para que comience la boda. A diferencia de mi hermano, que vuelve a ser un manojo de nervios, pero Nick está aquí y le ayuda a calmarse.

			Treinta minutos después, la ceremonia comienza y, tal como esperábamos, todo va bien. Christina y Alex están locamente enamorados y eso es lo más importante.

			Todos aplaudimos cuando se dan el «sí, quiero» y las familias, orgullosas, hacen fotos a los novios. Yo me alejo con Nick a la barra y nos tomamos una copa de vino juntos mientras los novios atienden a los invitados. No me gusta estar rodeado de tanta gente.

			De manera inconsciente, busco a la chica entre ellos. No tardo en encontrarla, casi siempre cerca de la wedding planner. Va vestida de negro, al igual que los camareros, pero un poco más formal. Está ayudando a los invitados a encontrar su sitio en las mesas y tiene que arreglar la zona de photocall cuando una mujer tira una de las letras gigantes con los nombres de los recién casados.

			No sé cuánto tiempo paso mirándola antes de que Nick se aleje con la excusa de invitar a bailar a una chica y, al poco tiempo, mi hermano toma su lugar. Se apoya en la barandilla que da al jardín y me quita la copa de vino de las manos para dar un sorbo.

			—¿Qué sucede, Zac? ¿Huyendo de la gente?

			—Sabes que no me gustan las multitudes —replico.

			—¿Y no vas a hacer un esfuerzo ni siquiera en la boda de tu hermano? Christina también quiere hacerse una foto con el padrino.

			Sonrío, pero no por lo que ha dicho. La chica preciosa acaba de tropezar con un lazo que adorna las sillas y casi se cae.

			Alex no tarda en darse cuenta de qué estoy mirando.

			—Se llama Elisabeth —me explica con una expresión indescifrable—. Christina me ha dicho que es la ayudante de la wedding planner.

			—La conozco, al menos de vista —admito—. Vive aquí en el pueblo.

			—Sí, su padre es el dueño de Villa Celeste.

			Me vuelvo hacia mi hermano, curioso por cómo sabe tantos datos. Villa Celeste es una de las casonas más antiguas del pueblo, situada a las afueras. En sus tiempos debió ser espectacular, o al menos eso dice la gente, pero en los últimos años ha perdido mucho.

			Una suave brisa veraniega me agita el pelo. A diferencia de Alex, no me he echado medio bote de gomina para peinarme.

			—Mañana os vais de luna de miel, ¿no? —le pregunto y asiente—. Debe ser la primera vez en cuatro años que viajas durante el verano.

			Desde que terminó la universidad y puso la empresa en funcionamiento, se ha dedicado íntegramente a trabajar y hacer el negocio rentable. Nuestros padres están muy orgullosos; tanto que ni siquiera me he planteado cubrir sus expectativas respecto a mí. El niño dorado de la familia es Alex y todavía no estoy seguro de si tengo ciertos celos, o si en realidad no me importa. De mí no esperan nada, así que no hay presión, pero no es agradable saber que a tus padres les importas tan poco que ni siquiera se molestan en sentirse decepcionados.

			—¿Y tú? —Alex interrumpe mis pensamientos—. ¿Qué harás el resto del verano? Sé que papá te ha propuesto empezar ya a trabajar en la compañía, pero creo que deberías disfrutar un poco de las vacaciones. El máster que Nick y tú vais a cursar este año es duro y, como hermano mayor que soy, mi recomendación es que regreses fresco a la facultad.

			—Lo he estado pensado y…

			—¿Unas vacaciones por Europa?

			Sacudo la cabeza negando.

			—Creo que me quedaré aquí, en la casa familiar.

			Alex asiente despacio.

			—Vacaciones tranquilas en el pueblo… Me gusta.

			—A mí también —respondo.

			Aunque ya no lo estoy mirando. Mis ojos están fijos en la chica de rizos oscuros y ojos grandes. Quizá lo de pedirle una cita no ha sido solo una broma.

			—Venga, vayamos a hacernos unas fotos —me dice Alex, tomándome del brazo antes de que pueda resistirme—. Por lo menos una con el mejor hermano del mundo.

			—Está bien, te haré ese favor.

			Dejo que me guíe hasta donde están Christina y nuestros padres. Sonrío a la cámara, aunque mis ojos me traicionan de vez en cuando, buscando a la chica de ojos grandes.

			Me hago una promesa: si me quedo aquí el resto del verano, la buscaré y la invitaré a salir. Esta vez sin quedar como un auténtico idiota.

			 

			Lo que no sabía en ese momento era que ese iba a ser el año en el que por fin me enamoraría. 

			Y también sería el año en el que me romperían el corazón.
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			BETH

			Miro el test que hay sobre la mesa sin terminar de creérmelo.

			No puede ser.

			Ahora no.

			Las rodillas me flaquean y me dejo caer en la silla del escritorio. Aunque una parte de mí se lo imaginaba, estoy dividida entre gritar y echarme o llorar. O directamente no hacer nada. Si no me muevo, si no respiro, quizá el momento se congele y esto no sea cierto.

			—Beth, ¿estás lista para la fiesta?

			Doy un respingo al escuchar a mi compañera de cuarto llamar a la puerta. Coloco un libro de texto sobre el test justo antes de que entre mientras grita con entusiasmo:

			—¡Nuestro tercer año de universidad! Parece mentira que hayan pasado dos años.

			—Increíble, ¿eh? —Me esfuerzo por contestar tratando de parecer animada, pero es imposible.

			Anne nota enseguida que estoy a punto de llorar. Su sonrisa se desdibuja y se acerca a mí. Se agacha hasta quedar a mi altura y posa las manos sobre mis hombros.

			—Cariño, ¿es otra vez por ese chico? Si lo echas tanto de menos, quizá…

			—No. —Sacudo la cabeza de un lado a otro todavía conteniendo las lágrimas—. No es por Zac.

			Aunque, en realidad, en parte sí lo es.

			—Tengo una idea: esta noche no nos separaremos. Nos tomaremos unos cuantos chupitos y bailaremos hasta estar tan cansadas que no podamos ni mantenernos de pie, ¿te parece?

			Esbozo una tenue sonrisa que pueda convencerla y, aunque sé que en realidad no lo consigo, Anne cede y me da un abrazo antes de salir de la habitación y dejarme un momento para poder recomponerme.

			Solo que, esta vez, no sé si podré hacerlo.

			Con el corazón acelerado y todavía sin creer la noticia, tomo mi teléfono móvil. Busco el número de Zac, como tantas veces hice durante las últimas semanas; pero ahora pulso la tecla de llamada. Con el corazón acelerado escucho tono tras tono, esperando que me conteste. No lo hace. Pruebo de nuevo. Nada.

			Durante un momento pienso qué debería hacer y termino por escribirle un mensaje. Esta no era la forma en la que había imaginado que volvería a ponerme en contacto con él. De hecho, ni siquiera creo que sea la mejor forma de contarle esta noticia; pero, tras confirmar mis sospechas, admito que no soy capaz de pensar con coherencia.

			Busco su contacto de nuevo y esta vez comienzo a teclear. 

			 

			
			Beth

			Necesito que me llames cuando veas este mensaje. Es importante.

			

			 

			Miro unos segundos la pantalla y tomo aire antes de continuar.

			 

			
			Beth

			Estoy embarazada.

			

			 

			Zac es un buen chico. Me enamoré de él por su corazón. Así que estoy completamente segura de que me contestará.

			Ahora, solo queda esperar.
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			BETH

			—¡Mira, mamá! ¡Ahí está el abuelo!

			—Sophi, espera. ¡No corras!

			Trato de seguir a mi hija a través del concurrido aeropuerto, pero es poco menos que imposible. A diferencia de ella, estoy agotada y cargo un par de maletas enormes. He pasado las últimas doce horas viajando, con dos escalas de por medio, y acompañada de una niña de casi cinco años. Pensé que nunca llegaríamos a Oregón.

			Por suerte, Sophia no se ha equivocado. Mi padre está  esperándonos en la salida de pasajeros. A pesar de que nos hemos visito hace pocos meses, cuando vine de visita por Navidad, todavía me da un vuelco el corazón al reencontrarnos.

			Hace cuatro años que me fui de casa, sola con Sophia, cuando ella todavía era un bebé. Tras eso, pasamos meses sin hablarnos, sin enviarnos un triste mensaje. No era por él, en realidad; a quien no soportaba era a su exmujer, y el sentimiento era mutuo. Una vez que se separaron, por fin me escribió y retomamos el contacto.

			Corrección: mi hermano hizo de intermediario, pero papá fue el primero en dar el paso.

			—Hola, Sophia. Cuánto has crecido.

			—Y tú tienes más canas, abuelo.

			Veo como mi padre se agacha para abrazarla. Todavía cojea. Hace un año tuvo un accidente en la moto y su pierna no ha vuelto a ser la misma.

			Cuando llego a su lado, también me da un abrazo, pero no es tan cálido como los que recuerdo de mi infancia. Es evidente que entre nosotros todavía hay tensión; hay resentimiento.

			—Hola, papá —le saludo.

			—Déjame que te ayude con las maletas, Beth. ¿Has estado bien? Te veo más delgada.

			A pesar de que he dejado mi antigua vida en la ciudad, de verme en este aeropuerto con Sophia y todas nuestras cosas en dos grandes maletas, no asimilo que he tomado esta decisión.

			Ya no hay vuelta atrás.

			He decidido tragarme el orgullo, perdonar a mi padre y regresar con él.

			—¿Podemos cenar hamburguesa? ¡Tengo mucha hambre!

			Miro a Sophia y sonrío mientras mi padre asiente. Volver a casa no es la decisión que más feliz me haga en el mundo, pero es lo mejor para ella.

			Me ha prometido ayudarme a cuidarla mientras retomo los estudios. Aquí, en el mismo pueblo donde me he criado, tendrá la oportunidad de asistir a un colegio con niños que viven cerca, los mismos con los que jugará en el parque. Tendrá estabilidad. Una casa. Una habitación propia.

			Tendrá todo lo que no he podido darle estos años.

			Porque, aunque la quiero a rabiar, a veces me da miedo pensar que el amor no es suficiente.

			Al menos la vida se encargó de enseñarme que el amor no lo puede todo.

			Guardamos las maletas en la camioneta de mi padre y observo asombrada que hay una sillita infantil para Sophia en los asientos de atrás. Él no dice nada, pero la ayuda a atarse mientras ocupo el asiento del copiloto.

			Una de las primeras cosas que debo hacer estos días es conseguir mi propio vehículo. Lo necesito si quiero tener un poco de independencia.

			Al poco de iniciar el viaje hacia el pequeño pueblo donde pasaremos, por lo pronto, los próximos meses, mi teléfono vibra con un nuevo mensaje.

			 

			
			Jaden

			¿Qué tal el vuelo, hermanita? Llámame cuando estéis instaladas en casa.

			

			 

			—Es Jaden —le explico a mi padre, que me mira de reojo.

			Papá nunca se ha llevado bien con la tecnología. De hecho es una de las pocas personas que conozco que todavía tiene un teléfono fijo en casa; el único que usa para comunicarse con el mundo.

			—Este año termina la universidad, ¿no? —comento para iniciar conversación, y él asiente—. La verdad es que jamás pensé que se convertiría en maestro.

			Mi hermano era la persona más irresponsable que he conocido en la vida. Y hablo en pasado, porque sé que ha madurado mucho durante los últimos años. Solo pensaba en salir con sus amigos y divertirse. Los estudios tampoco fueron su punto fuerte e incluso dudamos de que quisiera entrar en la universidad.

			Pero Sophia nació en su último año de instituto, y aunque al principio no mostraba interés, lo cierto es que acabó cuidando mucho de su sobrina. Fue un gran apoyo para mí durante los primeros meses de vida de mi hija, y cuando se marchó para estudiar en la universidad, me dio el impulso que necesitaba para hacer lo mismo.

			Pero esa es una historia en la que prefiero no pensar, porque me entristece y me enfada a partes iguales. Tengo la sensación de que si me quedo mucho tiempo estancada en ese recuerdo me arrepentiré de mi decisión. Cogeré a Sophia y nos iremos del pueblo otra vez.

			—La vida tiene formas extraordinarias de sorprendernos —responde casi en un susurro mi padre.

			Espero a que diga algo más, pero no lo hace. Siempre ha sido un hombre de pocas palabras. En lugar de eso, sube el sonido de la radio. La música rock inunda mis oídos y me lo tomo con un fin de conversación. Será un viaje largo y sin palabras.

			Me vuelvo para ver cómo está Sophia. Tiene el rostro girado hacia la ventana y parece absorta en su propio mundo mientras sacude la cabecita y los pies al ritmo de la música.

			Trato de sonreír y de calmarme.

			Ella está bien. Aquí será feliz.

			Y eso es lo único que importa.
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			Esta tarde no tengo energías para vaciar las maletas, pero hago un gran esfuerzo. Sophia dormirá en la que era mi antigua habitación y yo me quedaré en la de invitados. Durante  la visita en Navidad las dos estuvimos juntas en mi cuarto,  pero ahora es distinto. Esta es una nueva vida, no unas vacaciones.

			—Mira, ardillita. Tus peluches te harán compañía esta  noche.

			Sophia me observa poco convencida mientras trata de guardar sus pijamas, aunque está arrugando todavía más la ropa.

			Nunca hemos dormido separadas, así que en realidad estoy bastante segura de que tardaré un tiempo en ocupar la habitación de invitados. Ahora solo quiero que su proceso de adaptación y tener un cuarto y cama propios sea lo más fácil posible.

			—No te preocupes, mami. Si tienes miedo puedes dormir conmigo.

			Pues nada. En realidad, ha sido Sophi quien ha decidido que ahora quiere dormir sola. ¡Ni siquiera ha cumplido los cinco años todavía! ¿No se supone que aún debería seguir siendo mi bebé? No debería crecer tan rápido.

			—Gracias, ardillita. Y si tú quieres, también puedes dormir conmigo. Estaré justo en la habitación de al lado.

			Ella asiente y deja a un lado los pijamas, dándose por vencida.

			—¿Puedo ver la tele? —pregunta.

			En esta casa apenas hay unos pocos canales, así que saco mi teléfono y se lo presto para que vea vídeos.

			La ropa está prácticamente guardada y puedo escuchar ruidos de la planta baja, donde mi padre ha empezado a preparar las hamburguesas.

			—Voy a bajar a ayudar al abuelo con la cena. ¿Estarás bien si te dejo aquí sola?

			Sophia apenas asiente con la cabeza, sin mirarme, mientras el video comienza a cargar. Suspiro y la dejo sola en la habitación antes de bajar.

			Como esperaba, encuentro a mi padre troceando un tomate mientras la carne se hace en la sartén. Me acerco a él y me apoyo sobre la encimera de la cocina. Estoy agotada, con muchísimas ganas de meterme en la cama y dormir, pero todavía necesito poner unas cuantas cosas en orden.

			—¿Puedo llevarme la camioneta mañana? —le pregunto—. Necesito bajar al pueblo. Tengo que inscribir a Sophi en la escuela infantil y quería acercarme al instituto a ver qué cursos ofertan.

			De todo lo que he preguntado, mi padre solo parece escuchar una cosa.

			—¿Al instituto? ¿Por qué? Pensaba que retomarías los estudios en la universidad.

			—Sí, pero está a más de una hora en coche. Hasta que tenga mi propio vehículo y Sophia se haya adaptado a esta nueva vida, no puedo dejarla para ir todos los días conduciendo hasta allí a estudiar.

			—Para eso estoy yo, ¿no? Tú ahora tienes que preocuparte de acabar la carrera. Eras muy buena estudiante.

			Siento una pequeña punzada en el orgullo, y en el corazón. Aunque nunca se mostró enfadado cuando se enteró de que estaba embarazada, aunque nunca me riñó ni me gritó, sí pude ver la decepción en sus ojos.

			Esperaba más de mí.

			Es mucho más fácil vivir con el enfado de tus padres que con el constante sentimiento de haberles decepcionado.

			—Escúchame, Elisabeth. Si de verdad piensas terminar la carrera, vas a tener que esforzarte mucho. No será fácil.

			—Ya sé que no será fácil —replico, cruzándome de brazos mientras comienzo a notar el enfado naciendo en mi pecho—. Tampoco lo han sido los últimos cinco años, ¿sabes?

			—Pues ahora serán todavía más difíciles —apunta—. No seré yo quien te obligue a seguir estudiando, es tu decisión, y no creo que debas postergarla más o acabarás por no hacerlo nunca.

			Como siempre, lo hace sin gritar, sin alzar la voz, pero de alguna forma me duele como si sus palabras estuviesen perforándome los tímpanos.

			Quiero decirle que se equivoca. Que volveré a la universidad, solo que ahora no es todavía el momento. Sophia es muy pequeña y este ha sido un cambio enorme de vida para ella. Tengo que pensar en mi hija primero. Es solo eso. Y no sé por qué él no lo entiende.

			Pero no digo nada, porque ella llega corriendo con mi teléfono móvil y una expresión frustrada en el rostro.

			—Mamá, no me carga el vídeo.

			Mi padre se vuelve a concentrar en las hamburguesas y tomo el teléfono que me ofrece Sophi. En efecto, la imagen está congelada.

			—No hay mucha cobertura —musito, pensativa—. Y sigues sin tener conexión a internet, ¿verdad, papá?

			—Si lo que quieres es un ordenador, en la biblioteca del pueblo tienen unos cuantos. —Es su única respuesta.

			Dios. Espero poder convencerlo para instalar wifi, al menos mientras estemos nosotras aquí.

			—¿Y cómo veo los capítulos de Fluppy?

			—¿Quién es Fluppy? —replica mi padre.

			—¡Un ratón muy glotón que recorre el mundo en su avión! —exclama Sophi con mucha alegría.

			Mi padre la observa sin saber cómo reaccionar. Está claro que se encuentra muy desconectado de lo que está de moda hoy en día entre los niños, y tras un largo viaje tampoco me apetece explicarle que es el protagonista de los libros favoritos de Sophia. Desde que hicieron también la serie, siento que ese ratón está en todos lados. Mi hija lo adora demasiado.

			—Lo siento, ardillita, pero no te puedo poner capítulos de Fluppy ahora mismo.

			Hace un pequeño puchero, pero enseguida trata de borrarlo, aunque en sus ojos puedo ver que está decepcionada.

			—¿Y si lees uno de tus libros? Dentro de poco estará la cena.

			—Sí, mamá —responde, obediente.

			Y se vuelve escaleras arriba sin protestar. En ocasiones como esta, que estoy cansada, doy gracias por la suerte que he tenido de que sea una niña tan buena.

			En otras me pregunto por qué no se permite tener berrinches y ser caprichosa.
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			Cenamos las hamburguesas y después baño a Sophia antes de acostarla. Leemos un cuento de Fluppy, que le resulta familiar, y dejamos encendida la luz de la mesita. El papel de las paredes es blanco y tiene flores rosas; es el que escogí cuando era adolescente. Hay un escritorio cerca de la ventana y en el pomo del armario cuelga un atrapasueños. En ese sentido, el cuarto no ha cambiado mucho desde que me fui.

			—Mamá, ¿puedo hacerte una pregunta?

			Dejo el libro a un lado y me siento en el borde de la cama, junto a ella.

			—Todas las que quieras, ardillita.

			—Me dijiste que la abuela murió, ¿es así?

			De primeras estoy un poco sorprendida porque esta no era la pregunta que esperaba, pero asiento con la cabeza. Mi madre murió cuando yo tenía quince años, y desde entonces mi padre solo ha estado con una mujer; una que, estoy segura, me odiaba. 

			—Y mis otros abuelos, ¿también murieron? ¿O se fueron como papá?

			La pregunta me deja helada.

			Durante mucho tiempo no supe cómo explicarle a Sophia por qué su padre no estaba con nosotras. Muchas veces, cuando era un bebé, pensé en la posibilidad de mentir. Podía inventarme que murió o cualquier otra cosa, porque ¿cómo le dices a tu hija que su padre nunca quiso saber nada de ella?

			Simplemente no puedes, pero tampoco era capaz de mentirle. Tarde o temprano se enteraría, así que decidí adaptarle la realidad a su edad.

			Cuando por fin me preguntó dónde estaba su papá, le conté cómo nos conocimos. Le hablé de lo mucho que llegamos a querernos, pero que eso un día se terminó. Él tuvo que seguir estudiando y perdimos el contacto.

			Por el momento no ha hecho más preguntas. Pensé que no le había dado más vueltas.

			Pero las palabras inocentes a veces dicen mucho más sobre lo que en realidad pensamos, y Sophia se ha dado cuenta de que él nos abandonó.

			—Yo… —comienzo a decir, insegura.

			—No pasa nada si se fueron —interviene Sophia. Tiene el ceño fruncido y de pronto parece preocupada—. Me tienes a mí, y ahora también al abuelo.

			Noto un nudo en la garganta y unas lágrimas salvajes apretando bajo los párpados. En su inocencia infantil, se ha dado cuenta de que este tema me duele. No quiere hacerme daño.

			Pero yo soy su madre. Soy quien debe protegerla.

			—Gracias, ardillita —susurro cuando me abraza.

			Le doy un beso grande de buenas noches y salgo de la habitación dejando la puerta entreabierta. Todavía con la conversación presente en el fondo de mi cabeza, tomo una larga ducha caliente esperando conseguir olvidarla. Pero ese es el problema de los pensamientos. Una vez se arraigan en nuestro cerebro, es difícil deshacernos de ellos.

			Me pongo el pijama y paso cerca de la habitación de mi padre. Puedo escuchar cómo ronca aun con la puerta cerrada.

			Luego camino a la mía. La cama es grande y tiene un cobertor azul celeste, el color favorito de mamá. Por lo demás, la estancia es bastante espartana: apenas tiene un armario y una butaca. Sobre el cabecero hay un cuadro de la casa familiar, Villa Celeste.

			Hace años que mi familia dejó de vivir ahí. De pequeños Jaden y yo jugábamos entrando en la casa como exploradores en busca de lugares mágicos, pero después de que mamá muriese no volvimos a pisarla. Ella era quien entraba a buscarnos. De niña llegó a vivir en ella, ya que pertenecía a su abuela.

			Ahora, si me asomo a la ventana, puedo ver la casa. Aunque pueda parecer en ruinas, sé que solo necesitaría unos arreglos para recuperar el esplendor que tuvo en su momento.

			Está situada en el mismo terreno que nuestra casa actual, ya que la edificaron más tarde para que mis padres pudiesen vivir en ella, pero en lados opuestos. Un camino de dos minutos las separan, y desde algunas ventanas puedo ver la fachada principal.

			«En Villa Celeste tuve mi mejor infancia», había dicho mamá alguna vez. A ella le encantaba la casa.

			Regreso a la cama y me siento sobre el cobertor. Me estremezco al notar lo frío que está.

			De pronto me siento tremendamente sola. Los pensamientos sobre si esta ha sido la decisión correcta y todo lo que puede salir mal vuelven a azotarme. Al final me pongo de pie y cruzo el pasillo, de vuelta a la habitación donde crecí. Sophia tiene los ojos cerrados y su respiración es tranquila. Está profundamente dormida. Con cuidado de no despertarla, me tumbo a su lado en la cama. Mi corazón se tranquiliza unos segundos.

			Al final ella tenía razón: soy yo quien tiene miedo.

			La miro dormir, con sus tirabuzones oscuros cayendo por la cara. Se parece tanto a mí… 

			Y también a Zac.

			Durante estos últimos años he evitado pensar en él. En el padre de Sophia, el chico de los ojos verdes, iguales a los de ella. Pero al estar aquí, al regresar a casa, me doy cuenta de que no va a ser tan fácil huir de su recuerdo.

			Mi hija se va haciendo mayor y llegará el momento en el que vuelva a preguntarme sobre su padre. ¿Qué le diré entonces?

			Hace cuatro años que me fui de este pueblo con un bebé en brazos.

			Hace casi seis años que me enamoré como nunca pensé que lo haría; como nunca volví a hacerlo.

			Y hace también casi seis años que me rompieron el corazón.
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			BETH

			Cuando despierto a la mañana siguiente, estoy sola en la cama. Tardo unos segundos en reconocer el espacio en el que me encuentro y recordar que estoy de nuevo en mi antigua habitación; que de verdad lo he hecho: he regresado a casa.

			Me desperezo y salgo de la cama. El libro que leí a Sophia anoche ahora está en el suelo, junto con dos peluches. Mientras atravieso la habitación, veo mi reflejo en el espejo de cuerpo entero que decoré con pegatinas cuando tenía catorce. Si de verdad vamos a estar aquí más tiempo, tal vez debería ofrecerle a Sophia la posibilidad de redecorar esta habitación.

			Por el momento, trataremos de ver cómo se desenvuelve todo en los próximos meses, hasta verano. En realidad, ese es el plazo que me he dado y, si congeniamos los tres, entonces me matricularé en la universidad y terminaré la carrera. Mientras tanto debo ignorar la mirada agotada que me devuelve el reflejo a pesar de acabar de levantarme. Es el primer día aquí y tengo muchas cosas que hacer, como matricular a Sophi en la escuela o buscar trabajo.

			Estoy bajando las escaleras cuando escucho las primeras voces.

			—No, el beicon tiene que estar así para que la carita sea sonriente.

			Esa es Sophia. Le gusta jugar con la comida y no es algo que me haya importado nunca.

			—El tuyo también está triste —señala—. Vamos, abuelo. Si tomas un desayuno triste, estarás así todo el día.

			Sonrío ahora que no me ven, porque parece haber calado a su abuelo a la perfección. Pero lo más sorprendente es que él no se queja y, cuando llego a la cocina, están los dos desayunando un plato de huevos y beicon que simula una carita sonriente.

			—¡Hola, mamá!

			—Buenos días, ardillita. —Me acerco a ella y le doy un beso en la coronilla—. ¿Te ha hecho el abuelo el desayuno?

			Todavía recuerdo la primera vez que me referí a mi padre como «abuelo», casi sin querer. Al principio refunfuñaba, aunque no tanto como su expareja.

			—Sí, ¡y está riquísimo!

			Como si quisiera reforzar su punto, pincha un trozo de huevo y se lo mete en la boca. La verdad es que en el plato ya no queda mucho de esa carita sonriente que mencionaban. Sophia ha deshecho todos los huevos y los ha mezclado con la carne mientras come. Dudo mucho que se lo termine todo, pero me sorprende comiendo más de la mitad, y bastante rápido.

			—¿Tienes prisa, ardillita?

			—Sí —contesta para mi asombro—. Dijiste que hoy íbamos a ver mi nuevo cole.

			Es cierto. Le hablé de la escuela como incentivo para venir al pueblo, y ella está emocionada de poder conocer nuevos compañeros. Pasa demasiado tiempo solo con adultos. Solo conmigo. Por eso quizá se expresa tan bien para su edad.

			—Y vamos a ir, pero no hay prisa, cariño. Puedes terminar de desayunar tranquila.

			—Pero ya estoy llena…

			Observo su plato a medio comer mientras mi padre niega con la cabeza. Él me obligó más de una vez a no moverme de la silla hasta terminar la comida, pero mi forma de educar es distinta.

			—Está bien.

			—¿Puedo subir a vestirme?

			—Vale. Y luego nos lavamos los dientes juntas, ¿de acuerdo?

			Ella sacude la cabeza y se levanta de la silla. Mi padre vuelve a sacudir la cabeza, pero no dice nada. Por lo menos sabe que no puede meterse con mi forma de educarla. Estamos en su casa, sí, pero sigue siendo mi hija.

			Por desgracia, es una discusión que ya tuvimos. Una de las muchas por las que me marché de aquí. Y no fue precisamente él el protagonista, aunque tampoco me defendió.

			De nuevo, este no es el momento para recordar el pasado. Anclarme no me permitirá avanzar.

			Saco una taza de los armarios de arriba y comienzo a prepararme el café, aunque temo que uno no sea suficiente para afrontar el día.

			—Pensé que no te gustaba el beicon —le comento a mi padre mientras termina su desayuno.

			—Sophia me lo ha pedido, y es imposible decirle que no cuando te mira con esos ojos verdes.

			«Iguales a los de su padre», pienso. Como si pudiera leerme la mente, dice:

			—Se parece mucho a ti, menos en eso. Y nadie en la familia tiene esos ojos.

			—Lo sé —contesto un poco tensa.

			Soy consciente de qué tema quiere sacar. Uno del que no estoy preparada todavía para hablar.

			Nadie en casa sabe quién es el padre de Sophia. La relación que tuvimos Zac y yo sucedió un verano, y prácticamente la llevamos en secreto. Estaba total y completamente enamorada. Confiaba en él, lo veía como la persona más especial del mundo… Hasta que me traicionó. No quiso saber nada de su hija, y Sophia se merecía más que eso.

			Al final mi padre suspira y cambia de tema.

			—Las llaves de la camioneta están en la entrada, donde siempre. Puedes usarla todo el tiempo que quieras, yo apenas salgo de casa.

			Asiento y termino de preparar el café. Él lleva el plato vacío a la pila y regresa de vuelta a la silla. Siento que me observa mientras bebo, hasta que habla.

			—Tengo algo que decirte.

			—¿A mí?

			—A ti y a Jaden, en realidad. Pero como él no está aquí, comenzaré hablando contigo.

			El estómago me da un vuelco. ¿Estará enfermo? ¿O será su pierna? Lo he visto cojear en más de una ocasión.

			Me equivoco.

			—Lo he pensado mucho, y voy a vender Villa Celeste.

			—No.

			—Elisabeth, no te lo estoy preguntando. Te estoy informando.

			—Pero no puedes hacerlo. Era de mamá.

			Papá suspira, como si tener esta conversación conmigo fuese una molestia. Se sienta mejor en la silla y coloca las manos en la mesa de la cocina, entrelazando los dedos.

			—El negocio va mal, y esa casa solo da problemas. No ha sido una decisión fácil, pero estoy seguro de que tu madre habría tomado la misma. Con el dinero que saque por venderla, tu hermano podría afrontar los pagos de la matrícula de la universidad, y tú también.

			Mi padre es carpintero. Hubo una época en la que trabajó en un banco, pero, cuando nacimos Jaden y yo, descubrió lo mucho que le apasionaba trabajar con la madera. Construyó muchos de nuestros muebles y juguetes, y varios vecinos del pueblo le hicieron encargos, hasta que al final decidió dejar el trabajo y montar su pequeño taller.

			Supongo que semejante dicha no iba a durar para siempre.

			—¿Qué tonterías dices? Nosotros nos las apañaremos, como siempre hemos hecho. Tú no puedes venderla y que… ¡y que la derriben!

			—Beth, sé razonable.

			—Estoy siendo más que razonable. Además, ¡no tienes derecho! Era de mamá, no tuya.

			La sangre me hierve y me esfuerzo de verdad en no alzar la voz. No quiero que Sophia me escuche gritar.

			Mi padre no contesta, se queda en silencio sentado a la mesa y yo tengo que tragarme toda mi rabia. Al final es cierto ese dicho de «dos no se pelean si uno no quiere», aunque estoy bastante segura de que esta vez es mi padre quien no desea iniciar una discusión.

			Tomo el tenedor que ha dejado Sophia y termino su plato mientras ahogo mi enfado con el desayuno.

			No puede vender Villa Celeste. Por mucho que pueda intentar entender sus razones, no empatizo con ellas.

			Es de mamá.

			Es una de las pocas cosas que me quedan de ella.

			Y, de pronto, solo quiero tenerla aquí conmigo, abrazándome y diciéndome que todo saldrá bien.

			De pronto, me siento como si fuese una niña de nuevo.
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			El colegio es el mismo edificio al que asistí yo, pero puedo ver que han hecho remodelaciones. No solo lo han pintado con colores más alegres, sino que ahora el patio es mucho más grande de lo que recordaba y tiene unos columpios impresionantes.

			La clase de Sophia está en la planta baja. Tiene unos ventanales enormes por los que entra la luz y está dividida en ambientes de aprendizaje. Tienen una pequeña biblioteca dentro del aula y las obras artísticas de los niños decoran toda la estancia. Su profesora, además, parece un encanto con los niños y habla a Sophi con una infinita dulzura.

			Son tantas las ganas que tenía de empezar el colegio, y le ha gustado tanto, que termina quedándose un tiempo para el periodo de adaptación. Yo relleno el papeleo necesario y salgo a hacer un par de fotocopias. Después me encuentro con más de dos horas libres antes de recoger a Sophia.

			Decido pasarme por la biblioteca. Quiero buscar información sobre la facultad y saber si ofertan terminar la carrera a distancia. Aunque aún no sepa si me quedaré, no me viene mal conocer mis opciones.

			No hay mucha gente cuando entro en el viejo edificio. Tienen varios carteles a la entrada, donde anuncian un club de lectura todos los miércoles por la noche, y el infantil los sábados por la mañana. También ofrecen talleres de costura, clases de escritura y hay incluso anuncios de alquileres de vivienda o venta de artículos de segunda mano.

			—¿Elisabeth? ¿Elisabeth Wilson?

			Me vuelvo hacia la persona que me ha llamado, aunque en el fondo de mi cabeza tengo el recuerdo de esa voz conocida. Es la señora Williams. Ha sido la bibliotecaria del pueblo desde que tengo memoria.

			—Buenos días —saludo con una sonrisa tímida.

			—Cuánto tiempo sin verte. Qué mayor estás.

			Se acerca a mí para darme un fuerte abrazo, lo que me deja un poco cohibida. Hace años que no veo a esta mujer.

			—Tu padre me dijo que viniste en Navidad, pero no llegué a verte. ¿Has vuelto a hacer otra visita?

			—En realidad he vuelto para… para el futuro inmediato, por así decirlo —respondo al cabo de unos segundos, cuando me suelta y puedo volver a recuperar el aliento.

			—¿Has venido a vivir al pueblo? ¡Oh, es una gran noticia!

			No sabría decir si es tan buena como ella dice, pero parece alegrarse realmente.

			—¿Qué tal está tu hija? Sophia, ¿verdad?

			Mira alrededor como si pudiera encontrarla detrás de mí.

			—Acabo de dejarla en la escuela, hoy es su primer día.

			—Aquí tenemos un club de lectura infantil, todos los sábados por la mañana —me informa, aunque ya lo he visto en el tablón—. Deberías animarte y traerla.

			—Lo haré —asiento.

			Y lo digo de verdad. A Sophia le encanta leer y sé que disfrutará de un ambiente así.

			Me despido de la señora Williams y me acerco a los ordenadores, que tienen bastantes más años que mi hija. Aunque haya invadido mi espacio personal y me haya sentido un poco incómoda, también ha ablandado mi corazón ver lo entusiasmada que parecía por mi regreso.

			Por primera vez desde que he llegado, me he sentido bienvenida.

			No encuentro mucho en la página web de la universidad. Leo un folleto con información para el próximo semestre y qué clases ofertan, dan pocos detalles. Lo mejor quizá sea ceñirse a mi idea inicial y comenzar acercándome al instituto. Volver  a estudiar, además, va a ser complicado.

			Cuando paso por delante de la señora Williams, me dirige una gran sonrisa.

			—¿Has encontrado lo que buscabas, Elisabeth?

			Asiento con la cabeza, aunque la pregunta me deja una sensación de pesar en el pecho.

			En realidad, siento que todavía me queda mucho para lograrlo.

			—Si hay algo en lo que pueda ayudar, no tienes más que decírmelo.

			—De hecho, sí hay una cosa. ¿Sabe de algún sitio donde necesiten personal? Tiendas, restaurantes…

			Necesito encontrar un trabajo con el que poder cubrir los gastos que necesitamos Sophia y yo. Aunque ahora viva con mi padre y no tenga que pagar alquiler, hay cosas que seguimos necesitando. Como, por ejemplo, un seguro médico, ropa, comida…

			Se queda pensativa un momento y sus ojos vuelan a los carteles de la entrada. Entonces se levanta del sitio y yo la sigo, confusa. Tras unos segundos en los que parece estar buscando algo en concreto, levanta un papel con números de teléfono donde se ofrecen a pasear perros y arranca un pequeño cartel.

			—Aquí, la señora Jones busca un nuevo camarero en la cafetería.

			Miro las letras coloridas. Regresar a hostelería no era exactamente lo que tenía en mente, porque sé por experiencia que roba mucho tiempo. Fui la encargada de un restaurante en Nueva York durante más de un año. Servíamos hamburguesas y perritos calientes en patines. Sin embargo, hay algo en la oferta que termina de llamar mi atención:

			 

			EMILIA’S COFFEE

			Se busca camarero/a con experiencia demostrable.

			Horario de 7:00-15:00, de lunes a viernes.

			Posibilidad de trabajar algún fin de semana.

			 

			Alzo las cejas, incrédula. ¿Un trabajo en hostelería con ese horario? Me resulta casi imposible de creer. ¿Dónde está la trampa?

			Miro a la señora Williams confundida, pero ella continúa manteniendo su dulce sonrisa.

			—Dile a Emilia que vas de mi parte. Llevan mucho tiempo buscando a alguien.

			—¿Y nadie se ha presentado? —pregunto, anonadada.

			—Nadie les ha gustado —puntualiza.

			Vuelvo a mirar la oferta y pienso que es imposible. Tiene que haber una trampa sí o sí. Quizá la dueña del local sea una jefa terrible. Tal vez paguen muy poco. Recuerdo haber entrado alguna vez a la cafetería, cuando era pequeña. Antes de eso había sido pastelería.

			—Está bien, muchas gracias —me despido.

			Por lo menos, tengo que intentarlo.

			Salgo de la biblioteca decidida a acercarme a Emilia’s Cof-fee a probar suerte. Si por lo menos el horario es el que dice ahí, podré apañármelas con una jefa malvada o un sueldo bajo.

			Me subo a la camioneta y pongo el motor en marcha. El pueblo no es enorme, pero tardaría mucho yendo a pie de lado a lado. Estoy esperando en un semáforo en rojo, con la mirada perdida en la calle cuando…

			—¡Piiiiii!

			Me sobresalto al escuchar el claxon del coche de atrás. El semáforo se ha puesto en verde sin que me diera cuenta.

			Pero no arranco a la primera. Soy incapaz. Vuelvo a mirar por la ventanilla para corroborar que lo que he visto no es cierto, y efectivamente, ya no veo a nadie.

			—Son todo imaginaciones tuyas, Beth —me digo a mí misma.

			Aunque de pronto el corazón me vaya a mil por hora.

			El coche de detrás pierde la paciencia y me adelanta por la izquierda. Es un modelo caro y bastante nuevo. Cuando me giro, veo que tiene las ventanillas bajadas y se para a mi altura.

			Me preparo para recibir un aluvión de quejas por no haberme movido, pero, en lugar de encontrarme a una persona malhumorada, hay un chico guapísimo observándome con expresión sorprendida. Enseguida esa expresión cambia y sus ojos azules adquieren un toque más suave. Se inclina hacia mí sobre el asiento del copiloto y pregunta en voz alta:

			—¿Estás bien?

			Parpadeo, todavía conmocionada por lo que creí haber visto, y asiento.

			—Sí, claro.

			—Deberías moverte antes de que llegue alguien más. En este cruce ya ha habido más de un accidente.

			No tengo muy claro si creerle, pero es mejor eso a que me grite.

			—Gracias por la información, lo tendré en cuenta, eh…

			—Nick —se presenta—. Nick Smy a su servicio, señorita.

			La sonrisa tira de mis labios. Su nombre rima, pero no voy a ser maleducada.

			Él se despide sin que pueda darle mi propio nombre, aunque tampoco estoy segura de querer hacerlo. ¿Me ha llamado señorita? No puede ser mucho mayor que yo. 

			Sacudo la cabeza y sigo mi camino, aunque no sin antes lanzar una rápida mirada de nuevo a la calle.

			Continúa igual de vacía.

			Sin embargo, durante unos segundos, juraría haber visto a una persona allí.

			Juraría haber visto a Zac.
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			BETH

			No hay mucha gente en la cafetería cuando llego. No es hora punta y los clientes se encuentran sentados a las mesas del interior, compartiendo trozos de pasteles con una pinta increíble o tomando su bebida mientras se concentran en la pantalla de un ordenador portátil.

			El ambiente es agradable, tirando a silencioso. Se oye una suave melodía instrumental, con una letra cantada en susurros que se mezclan con el aroma a café y dulce. Entre la clientela puedes encontrar desde amigas que se han acercado a desayunar hasta estudiantes concentrados en sus trabajos.

			Me acerco al mostrador, donde hay una chica rubia con una llamativa mecha rosa intercalada entre sus rizos. A medida que me acerco, mi mente trata de reconocerla. Es bastante más joven que yo, diría que de la edad de Jaden, pero estoy segura de haberla visto por el pueblo cuando vivía aquí.

			—Buenos días, ¿qué desea tomar? —pregunta cuando llego a su lado.

			Desprende energía y se nota que se está esforzando en ser simpática, aunque parezca haber ensayado esa frase mil veces y ya le salga por defecto. Tiene una sonrisa suave en los labios.

			—En realidad venía por una oferta de trabajo —respondo no muy segura de por dónde comenzar—. Me dijeron que aquí buscaban a alguien.

			De pronto me siento terriblemente incómoda. El anuncio estaba tapado por otros papeles en la biblioteca. ¿Y si llevaba bastante tiempo y el puesto estaba cubierto? ¿Y si esta chica es quien lo ha conseguido?

			Sin embargo, aunque su sonrisa se desdibuja un poco, asiente con la cabeza y su voz continúa siendo enérgica.

			—Sí, así es, pero tienes que hablar con la dueña.

			Miro hacia ambos lados. No parece haber nadie más en la cafetería.

			—¿Dónde puedo…?

			Antes de terminar la frase, ella se gira hacia el fondo del mostrador y grita:

			—¡Mamá! ¡Preguntan por ti! —Después se vuelve hacia mí y su sonrisa reaparece de nuevo—. Enseguida estará contigo.

			—Muchas gracias. Soy Beth, por cierto.

			Estiro la mano por encima de la pequeña vitrina que nos separa y ella la toma. Tiene los dedos cubiertos de anillos que noto fríos contra la piel.

			—Emilia hija, pero puedes llamarme Emy. Por cierto, ¿puedo preguntar cómo supiste del puesto?

			—Me lo enseñó la bibliotecaria. Acabo de regresar al pueblo y buscaba un…

			—¿Quién pregunta por mí?

			Me vuelvo hacia una puerta que acaba de abrirse al fondo del mostrador. Una señora ataviada con un delantal manchado de harina y chocolate y el pelo recogido en una redecilla se acerca a nosotras.

			—Esta es Beth, mamá —explica la chica—. La señora Williams la ha mandado recomendada.

			Abro la boca para protestar, porque no ha sido exactamente así, pero la vuelvo a cerrar en cuanto los ojos de la mujer se posan en mí. Bordea el mostrador y me hace un gesto para que la siga.

			—Suerte. —Me guiña el ojo Emy.

			Nos sentamos a una de las mesas más cercanas a la salida. La claridad del día se filtra por los amplios ventanales. Parece iluminar nuestro rincón, y espero que se trate de una buena señal del destino, ya que empiezo a notar los nervios arremolinándose en el estómago.

			—Entonces, Beth, ¿tienes experiencia en el sector hostelero?

			«¡Bien! Esta me la sé».

			—Sí, he trabajado los cuatro últimos años en restaurantes y cafeterías, y el año pasado fui la encargada de un local de hamburguesas en Nueva York.

			Ella permanece seria. Al contrario que su hija, ni siquiera esboza una sonrisa.

			«Quizá sea por esto por lo que el puesto sigue sin cubrirse… No va a ser fácil convencerla».

			—¿Tienes papeles que puedan demostrarlo?

			—Pues… Ahora mismo, aquí, no. Pero puedo conseguirlos para mañana mismo. ¡O esta tarde si hace falta!

			Mierda. He venido tan decidida desde la biblioteca, sin pensarme bien las cosas, que ni siquiera paré a hacerme un currículum.

			«Muy mal, Elisabeth. ¿Qué imagen pretendes dar así?».

			—¿Por qué te interesa este puesto?

			Trago saliva. Esta pregunta es importante. Debería mostrar las ganas que tengo de trabajar.

			—Estoy familiarizada con la hostelería. El local es agradable. —«Vamos, piensa algo más»—. Y…

			—¿Qué tal un par de cafés para amenizar la entrevista? —interviene Emy, colocando una bandeja con dos tazas humeantes entre nosotras—. Aquí servimos el mejor café del pueblo.

			Observo las tazas. No son muy grandes y están decoradas con motivos florales. El café está mezclado con leche y también hay dos pequeños pastelitos que, estoy segura, son caseros.

			—Era una pastelería antes, ¿verdad? —comento con curiosidad.

			La señora baja el café que había comenzado a tomar y alza las cejas.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Yo…

			Tanto Emy como ella me miran con renovado interés. Quizá no debí abrir la boca. Tal vez era mejor ceñirse a mi plan inicial de mostrar lo genial que sería este trabajo.

			Pero me rindo. No sé cuánto tiempo estaré en el pueblo, pero si la situación se alargase, no quiero iniciar un nuevo empleo a base de mentiras.

			—Voy a ser sincera. Volver a trabajar en hostelería no es lo que más me emocione del mundo, pero sé que soy buena. Soy trabajadora y organizada. Puedo lidiar con cualquier tipo de cliente y poner una gran sonrisa aunque esté teniendo el peor día del mundo.

			La mujer se estira en el asiento. De pronto parece bastante interesada en mis palabras. Tomo aire y continúo.

			—Pero la verdadera razón por la que esta oferta me ha interesado es el horario. Me he criado aquí, en este pueblo, y acabo de regresar. No lo he hecho sola. Tengo una niña y, si de verdad el horario es el que aparece en el anuncio, sería una suerte porque podría compaginarlo con cuidarla.

			Seguro que me rechazan a la primera. Mencionar que eres madre puede ser una traba para que te contraten en muchos trabajos, por muy injusto que sea.

			Sin embargo, la señora que tengo delante alza las cejas y sus ojos adquieren un brillo conocedor.

			—Eres la hija del carpintero —afirma.

			Me sorprende a medias que conozca a mi padre. Al final, este sitio no deja de ser un pueblo, pero es lo bastante grande para que no todos nos conozcamos. Y yo en realidad no sé quién es ella.

			—Sí, Elliot Wilson es mi padre.

			—El horario es de siete a tres, tal como dice en el anuncio. Aunque en principio no trabajarás fines de semana, puede que en algún festivo te necesitemos, pero avisaremos con tiempo.

			Espera. ¿Eso significa que me contratan? Insegura, asiento con la cabeza.

			La señora apura los restos de café y se pone de pie. La imito y, cuando extiende el brazo hacia mí, estrecho su mano. Sus dedos aprietan los míos con fuerza, pero no soy la primera en soltar.

			Creo que acabo de aceptar el trabajo.

			—Emy estará contigo los primeros días en la cafetería, pero después tendrás que apañártelas sola —declara.

			—De acuerdo. Muchas gracias por la oportunidad, señora.

			Se lleva la mano al pecho y por fin me ofrece lo más parecido a una sonrisa.

			—Señora no, por favor. Llámame Emilia.

			Después de decir eso se va y yo me dejo caer en la silla con el corazón palpitando rápido en el pecho. ¡Lo he hecho! ¡Conseguí el trabajo!

			Emy toma el sitio de su madre y da unos pequeños saltitos sobre la silla, sin esconder la emoción.

			—¡Mierda! ¡Qué alegría! Pensaba que nunca contrataría a alguien.

			—¿Se han presentado muchas personas para el puesto?

			—Suficientes para haberlo cubierto hace meses.

			Parece tan sumamente aliviada que no puedo evitar preocuparme de nuevo. Entonces ¿por qué me ha dado el puesto a mí? Como si leyera mi mente, Emy me guiña un ojo y luego añade:

			—No te preocupes, eres especial y ella lo sabe. Le has gustado. Además, era necesario contratar a alguien. Yo estoy estudiando y ya me he saltado varias veces las clases para echar una mano en la cafetería. Ahora que estás aquí podré recuperar bastante tiempo para estudiar y ayudar por las tardes.

			Ahora entiendo el horario de mañanas.

			Mientras hablo con Emy, me termino el café y me como los dos pastelitos, que están riquísimos. Su madre era la dueña de la pastelería que había antes, pero el negocio empezó a decaer y no alcanzaba con solo vender pasteles, además de que ella estaba a punto de comenzar la universidad y los gastos aumentarían. Por eso decidieron hacer una reforma y convertir el lugar en una cafetería donde se servirían los dulces, además de encargarlos para cumpleaños y celebraciones.

			Cuando me voy de allí, siento que he renovado fuerzas. No solo tengo un trabajo con un buen horario. Hablar con Emy ha sido como un soplo de aire fresco. En Nueva York tenía amigos, y algo que también me asustaba al volver al pueblo era quedarme sola de nuevo.

			Mientras voy a buscar a Sophia al colegio, con una bolsa con pastelitos para que ella también los pruebe, envío un mensaje a una de mis amigas de Nueva York.

			 

			
			Beth

			Buenas noticias. ¡Ya tengo trabajo!

			

			 

			A los pocos segundos veo el nombre de Gia en la pantalla; me está llamando.

			—Increíble, no has tardado ni un día —exclama cuando descuelgo—. Cuéntame, ¿qué tal estás allí? ¿Sophia se está adaptando bien?

			Puedo escuchar a un niño hablando al fondo. Gia trabaja como niñera y también ha cuidado mucho de Sophia.

			Durante unos segundos, pienso si contarle lo que creí ver. En hablarle de Zac.

			Pero al final no lo hago.

			Volver aquí, al pueblo, me está haciendo recordar el pasado y jugándome una mala pasada. Eso es todo.

			Y lo mejor que puedo hacer es no darle vueltas al tema.
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			Seis años antes…

			 

			Me duele la espalda y tengo las piernas entumecidas. He pasado las últimas cinco horas corriendo de un lado a otro detrás de la wedding planner, ayudándola a que todo en la boda saliera bien.

			Me ha pagado bastante bien porque necesitaba a alguien a última hora, y además todo es experiencia, pero no tenía ni idea de que llegaría a ser tan cansado.

			«Piensa en la universidad, Beth», me digo a mí misma mientras me froto la espalda adolorida. El dinero me vendrá bien para los gastos que tenga durante el próximo curso escolar.

			La afortunada pareja está bailando en el centro de una pista iluminada por velas. Hace un buen rato que el sol ha comenzado a ponerse y, aunque ya han pasado cinco horas, parece que la fiesta todavía no va a terminar.

			La familia Grimani lleva generaciones viviendo aquí, pero hace unos años se mudaron a Los Ángeles. Aunque nunca he tenido relación con ellos, casi todos conocemos quiénes son o hemos escuchado hablar de ellos. Se dice que fueron una de las familias fundadoras del pueblo.

			Nunca pusieron la finca familiar a la venta y todos dimos por hecho que sería porque en algún momento volverían, pero solo lo han hecho para celebrar la boda del hijo mayor.

			—¿Descansando un poco de todo el ajetreo?

			Me giro hacia la persona que me ha hablado, y ahí es cuando vuelvo a encontrarme con esos increíbles ojos verdes que he visto esta mañana.

			Pero, tal como ha sucedido en ese momento, no voy a dejar que un rostro bonito me impresione.

			—El padrino, ¿verdad?

			Sé perfectamente quién es, aunque de primeras no lo hubiese reconocido. Zachary Grimani, el hijo menor de la familia. Tiene un par de años más que yo, así que nunca hemos coincidido en clase ni hemos hablado.

			Hasta la metedura de pata de hoy con el traje.

			«Genial. Desnúdate».

			¿Cómo narices le dije esa idiotez? Mi cerebro no funciona bien cuando trabaja bajo presión, como, por ejemplo, cuando hay una wedding planner gritándome porque el traje del padrino ha desaparecido.

			Y aunque lo que he dicho ha sido una auténtica tontería, su forma de responder me confirmó que, aunque guapo, es un patán.

			—Me llamo Zac.

			—Beth —me presento, porque parece lo adecuado—.  Y perdón, debo volver al trabajo.

			Comienzo a alejarme, pero apenas doy un paso cuando él vuelve a hablar.

			—Lo siento mucho.

			Freno en seco.

			¿Mis oídos han escuchado bien?

			Me vuelvo despacio hacia él. Se ha acercado más y, a pesar de la oscuridad de la noche y la tenue luz que llega desde la fiesta, es imposible no darse cuenta de lo tremendamente atractivo que es.

			Debería estar prohibido ser tan guapo.

			—No debí contestar con esa broma —prosigue con tono serio—. Pensé que estaba siendo gracioso, pero está claro que solo he sido un imbécil.

			No sé qué me asombra más, que admita que ha estado mal lo que dijo o lo sincero que parece mientras se disculpa.

			Me aclaro la garganta antes de contestar. ¿Por qué narices mi corazón de repente parece palpitar más rápido?

			—No pasa nada. Yo también escogí unas palabras algo desafortunadas.

			«Desnúdate».

			Las comisuras de los labios de Zac se elevan en una sonrisa tímida y tierna, y resulta todavía mucho más guapo.

			«Madre mía, corazón. Deja de saltar de una vez o toda la fiesta va a escucharte».

			—Aun así, me preguntaba: ¿bailarías con este imbécil?

			Se acabó.

			Es un hecho.

			Mi corazón ha salido corriendo fuera de mi cuerpo y estoy a punto de desmayarme.

			—Lo siento, pero no puedo —contesto, controlando mi voz lo mejor que puedo. No quiero que note mis nervios, que siempre me traicionan porque no sé controlarlos—. Estoy trabajando.

			Sin embargo, no pierde la sonrisa; y lo hace de una forma tan dulce que yo también siento la irremediable necesidad de sonreír.

			—¿Por qué me miras así? —pregunto.

			—Has dicho que no puedes, no que no quieras.

			Siento el calor elevarse por mi cuello y doy gracias a la oscuridad, que hace que no note el rubor en mis mejillas. Al menos espero que sea así.

			—Sé que lo que he dicho sobre tener una cita ha sido una broma desafortunada, pero…

			Guarda silencio y su sonrisa tambalea. Se lleva una mano a la cabeza, por encima de la nuca, y se revuelve el pelo.

			Oh, Dios mío. Él también está nervioso.

			—Aun así, me preguntaba… —comienza a titubear—. Yo…

			—¿Estás pidiéndome una cita? —le ayudo.

			¡Elisabeth Wilson! ¿Desde cuándo eres tan lanzada?

			Pero no dejo que la vergüenza se apodere de mí. Aunque sé que tengo las mejillas encendidas, respiro y me enderezo.

			—Sí, eso es —admite, volviendo a recuperar la compostura—. ¿Querrías tener una cita conmigo?

			Desde la fiesta se oyen aplausos y gritos.

			Me he fijado en Zac más de lo que debería admitir a lo largo de la boda. Ha permanecido la mayor parte del tiempo sentado, sin bailar y ni hablar con la gente; solo se ha dirigido a su hermano y a otro chico.

			Daba la impresión de ser alguien serio, pero esa sonrisa tímida y dulce, y la forma en que se ha puesto nervioso al pedirme una cita, parecen decir lo contrario. ¿Quizá bajo esa fachada de chico formal y reservado hay una persona sensible?

			«O tal vez has visto muchas películas románticas, Elisabeth».

			Pero se ha disculpado. Te ha pedido un baile y, después, una cita. ¿Desde cuándo los chicos de hoy en día son tan caballerosos? Por mi experiencia en la universidad, tratan de robarte unos cuantos besos estando borrachos, llevarte a la cama y, si les gustas, tal vez repitan.

			Y ahí está Zac, expectante, esperando una respuesta.

			Simulo pensármelo unos segundos y acallo a la voz interior que me pide a gritos que acepte. En su lugar, contesto:

			—No lo sé, tengo que pensármelo. 

			«¡Eso es, Beth! ¡Hazte la interesante!».

			—Estaré aquí todo el verano —confiesa, y eso me toma por sorpresa—. Y no dudes que volveré a pedírtelo.

			—¿Eres de los insistentes? —me burlo.

			Pero él no se ríe.

			—Soy de los que saben lo que quieren.

			Aunque no lo diga, por la intensidad con la que me mira, en mi cabeza casi puedo escuchar como termina la frase: «y te quiero a ti».

			Un cosquilleo me recorre el cuerpo y siento la necesidad de lanzarme sobre él en este mismo momento. Pero me mantengo fiel a mí misma, contengo a las desenfrenadas hormonas que parecen adueñarse de mi cuerpo y sonrío.

			—Buena suerte, entonces.

			Y me giro y vuelvo a la fiesta, consciente de que no deja de mirarme mientras me alejo.
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			ZAC

			No entraba en mis planes regresar al pueblo.

			Al menos, no desde que me marché aquella vez en el verano de la boda de Alex.

			Y, sin embargo, aquí estoy de nuevo. 

			A pesar de tener miles de recuerdos mientras paseo por estas calles donde he crecido, no puedo evitar que ahora la mayoría sean sobre ella. Aquel verano que pasamos juntos me enamoré como nunca lo había hecho. Puedo vernos a los dos teniendo una cita secreta en el cine, encontrándonos frente a la heladería, o pasando los días en la casa de mi familia, solos.

			Sé que Beth ya no está aquí. Me enteré de que se mudó al poco tiempo, como prácticamente la mayoría de gente joven del pueblo. Y, aunque sé que no voy a encontrarme con ella, mis ojos la buscan casi sin querer.

			Salgo de la tienda de ultramarinos cuando me suena el teléfono. Es un mensaje de mi primo.

			 

			
			Nick

			¡Hola, Zac! ¿Ya has llegado? Pásate por el hotel y nos ponemos al día, que hace mucho que no hablamos.

			

			 

			Mando una respuesta rápida y me guardo el teléfono en el bolsillo de la americana. Estoy tan acostumbrado a vestir formal que ni siquiera aquí en el pueblo me he liberado del hábito.

			Respiro hondo, analizo mis emociones y las tranquilizo. Solo una vez me dejé llevar del todo por ellas y me fue mal. Nunca más volverá a suceder.

			Todo el mundo dice que el amor correspondido es lo mejor que te puede pasar en la vida. 

			También dicen que, si un amor termina, hay más peces en el mar. 

			Pero se equivocan en todo. El amor no es para mí y el dolor que llega a causarte… No voy a volver a pasar por ello.

			Nunca más.
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